
Por ejemplo: en algunos de los pináculos de la 
Sagrada Familia se han sustituido las cardinas, 
ornamentación vegetal esquematizada que adorna 
las agujas en el arte gótico, con representaciones 
r.aturalistas escultóricas de las aves que revolotean 
alrededor de las altas torres (palarrtas, vencejos, 
aviones), petrificando el I"evoloteo de sus alas, su 
aleteo al posarse, al girar en torno a la¡s agujas. 

La idea es poética, no cabe dudarlo. ¿Es sufi­
ciente la realización? Desde abajo, ¿se da uno 
cuenta del sentido de aquello? Sin explicación 
precedente. ¿daría uno con ese lrallar:go! Y estos 
ejemplos son incontables en la obra de Gaudí. 

En cambio, ¡qué invención rica, expresiva, ple­
namente satisfactoria en las originalísimas escue­
las del Patronato de la Sagrada Familia, en las 
oficin~ del propio Gaudí y en todo lo de G:i· 
r!"aff, lo mismo lo de piedra que lo de ladrillo! 

Me ha costado- trabajo redactar estas cuarti-

llas, porque temo que parezcan irreverentes a 
quienes no conozcan a fondo el carácter de mi 
admiración consciente por el maestro Gaudí. Pe­
ro he querido rendirle el tributo que él más ha­
bría deseado, tal como lo entendí cuando, embe­
lesado, escuchaba su conversacién, preñada de 
autoridad y deseosa de controversia. 

Cualquiera que sea la reacción de nuestros 
ánimos ante la obra d.! G--.:1dí, tU<iie podrá ne­
garse a reconocer su valía y la heroicidad de su 
esfuerzo. 

Para los jóvenes puede ser un ejemplo, pues 
en Yez de conformars:! con la fama que hubiera 
hallado y la ganancia que hubiera obtenido en la 
práctica de lo vulgar y corriente. luchó toda su 
vida por algo más: por dejar una obra original. 
sentida, pensada, <mtad,a.. 
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ENSAYO DE UN NUEVO SISTEMA DE TERRAZAS 

Además de las condiciones de impermeabilidad que nece­
sariamen~ ha de tener toda cubierta debe preverse las dila­
taciones de los materiales que la componen. 

En el procedimiento más corrjpltemente empleado en Ma­
cirid, el tablero oo tiene movi~entos absolutamente inde­
tleDClientes de los tabiquillos que le sustentan, y, por otra 
parte, los distintos ~ales que forman las diversas ca­
pas que constituyen la atbier1a, como son : la rasilla, yeso, 
cemento, en dis.tint;- ·; dosificaciones, y pavimento cerámico, 
todos oon distintas dilataciones. 

Intentando remediar estos males, he ensayado un pmce­
dimiento que creo corrí~ en parte los defectos indicados. 

Desde hace años se an¡¡lean en distintos países, con re-

suttados excelentes, recubrimientos de ~stintos ~t~riales 
impermeables. rejuntados por un matenal de plasttctdad e 
impermeabilidad permanente. 

A base de esto, y deseando que la cámara de aire aislan­
be! no desaparezca, dispuse en mi caso tolOS tabiquillos he­
chos con ladrillo, asentados sobre mortero de cemento. 
En planta, estos tabiqu~ forman unos ~adra~os de 
o Ro X o.So, :ctejando prevtsta en ellos la ctrc.~lactón ~~~ 
aire, de igual modo que en las terrazas a la c~alana , 
sobre estos tabiques descansan unas 1)1aas de hormtgón a~­
m'ldo (8oo litros ele gravilla fina de elcment06 ~ un centt· 
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metro, dimensión máxima : 400 litros de arena y 350 Ktlo­
gramos de cemento por metro de hormigón). Estas placas 
d<:scansan sobre el mismo rrnterial que 't1l que forman las 
juntas, para permitir la libertad de movimiento. Las juntae 
son entre las placas de medio centÍIT1"tro, suficiente para una 
dilatación de 0,00024 metros, calculada para las placas, con 
una oscilación de + .JOO. 

El peso de las placas es de 8o kilogramos por metro cua­
drado, aprox.imada~e. Las uniones del muro con la te­
rraza y cazoletas de las ba iadas de al!"lla st hac.en del 
mismo modo. Qu-e(lan suprimidas las "viseras", que ofre­
cen siempre mal aspecto. 

' La. ventilación de la cámara se efectúa directamente por 
J)('queñas aberturas en el mtJro, tapadas por rejillas me­
tálicas. 

Do este modo la cubierta tiene una dilatación libre en 
muchos puntos: sus movimientos son independientes de los 
tabiques sustentantes y presenta el aspecto de Wl enlosado, 
cuya superficie puede tratal"Sle por- cualquiera. de los J)(oce­
dimientos de fabricación de la piedra artificial. Las juntas 
pueden" embeber los pequeños movimientos de la con~c­
ción. Por último, su peso es r.-:-duci<lo. 

El procedimiento es, además, rápido, ya Qlli' las placas 
pueden prepararse con tiempo y con pocos moldes. 

El número de tabiques es reducido OOfl'oa.rado Cllfl el otro 
sistema : la colocación de las placas es rápida, pudiendo cu­
b.ri'rse grandes SUlJ'OI"ficies en ¡:oco tiempo, y puede ser, por 
tanto, más económico. 
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